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Número 390 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 

¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? 

Los frutos del Espíritu Santo son perfecciones plasmadas en nosotros como primicias 

de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: caridad, gozo, paz, 

paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, 

continencia y castidad (Ga 5, 22-23, según la versión de la Vulgata). 

 

Fijaros que, así como en el número anterior hablaba de que los dones del Espíritu Santo 

son disposiciones que permiten al hombre seguir las inspiraciones divinas, los frutos del 

Espíritu Santo ya no son tanto disposiciones, sino son perfecciones concretas plasmadas. 

 ¿Qué frutos dan esos dones del Espíritu Santo?, y el ejercicio de las virtudes teologales, 

las virtudes humanas. al ser asistidas por los dones del Espíritu Santo, eso ¿en qué se 

plasma? Los frutos del Espíritu Santo son estos doce, «por sus frutos los conoceréis», 

doce perfecciones que son descritas de la siguiente manera: 

La primera, la más importante como siempre: la caridad. Me viene a la mente ese 

famoso lema ignaciano: «en todo amar y servir», al final ese es el fruto principal, el fruto 

principal de la acción del Espíritu Santo en nuestra vida es «en todo amar y servir». 

Fijaros que, a veces tenemos, el error de que valoramos el espíritu por cosas muy 

extraordinarias, que no necesariamente tienen que darse en la vida de santidad, 

determinados signos muy especiales de los cuales se nos hablan en alguna ocasión, como 

el don de lenguas, etcétera, pero esos han sido frutos muy especiales que en algunas 

circunstancias Dios ha dado, pero no son necesarios para la plenitud de la santidad. Sin 

embargo, la caridad claro que lo es, «en todo amar y servir» es la mayor autentificación 

del don del Espíritu Santo. 

El segundo, el gozo. El gozo es clave porque el tener un gozo permanente, el tener una 

alegría, un gozo interior, más allá de los avatares de la vida, el que uno tenga la alegría 

como sabiendo que, si tiene a Dios con él, ¿quién estará contra él? Dios es mi tesoro, 

nadie me lo puede arrebatar, nadie me lo puede arrebatar. 



Algo muy parecido ocurre con la paz. El fruto de la paz, es el fruto lógico de saber que 

Dios habita en nosotros, en la «habitación interior del castillo», que decía Santa Teresa de 

Jesús. Por mucho que estemos con muchos problemas, una persona puede estar rodeada 

de problemas, y puede parecer que alguien con tantos problemas y con tantos retos no 

puede vivir en paz, pues no es verdad, se puede vivir en paz interior en medio de muchos 

problemas. 

La paciencia, ese «nada te turbe, nada te espante, todo se pasa, quien a Dios tiene nada le 

falta, solo Dios basta». Ese don de la paciencia es un fruto del Espíritu Santo, el saber 

esperar es un fruto del Espíritu Santo.  

Luego, fijaros que con términos diferentes describe aspectos de esa caridad, dice otros 

frutos: la longanimidad, la bondad, la benignidad, la mansedumbre. Yo creo que son 

como matices de esos frutos del Espíritu Santo, de los frutos de la caridad. 

La longanimidad se suele manifestar más en la generosidad: «¡pero qué persona tan 

generosa, tan generosa!», que no escatima nada, no escatima tiempo, no escatima 

esfuerzos. 

La bondad: alguien que es bondadoso, un corazón bueno: «Esta persona tiene un corazón 

bueno», es un fruto clave. 

La benignidad, quizás es otro matiz (son pequeños matices, como podéis observar), la 

benignidad hace referencia a ser misericordioso de juicio con otra persona, ser benigno es 

no juzgar con dureza, no juzgar con dureza, dar una oportunidad a las personas, ser 

benigno, no tener una dureza en la mirada. 

La mansedumbre, como fruto del Espíritu Santo, habla de algo muy ligado también a la 

paciencia que decíamos anteriormente. Pero esa mansedumbre es la capacidad de tener 

los mismos sentimientos del corazón de Cristo: «aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón». La mansedumbre está muy ligada a la humildad, muy ligada a la 

paciencia. 

La fidelidad, es que al final, el don del Espíritu Santo ¿en qué lo traducimos? «Señor, 

dame la gracia de la perseverancia final, dame la gracia de ser fiel hasta el final amando, 

en todo amar y servir hasta el final». Ojo: hasta el final, no un ratito, no un momento, 

hasta el final. El don de la fidelidad es clave. Al final se sabe que algo es de Dios no solo 

cuando allí reina el amor, sino cuando es hasta el final: la fidelidad. 

Modestia, continencia y castidad, son los últimos, con estos hacemos ya los doce. 

Modestia, continencia y castidad, están muy ligados los tres haciendo referencia a ese 

don de la templanza. El hecho de que Dios nos dé la gracia de tener dominio sobre 

nosotros mismos, no ser arrastrados por nuestras pasiones, sino ser dueños de nuestra 

voluntad.  



Al final, la modestia frente a la soberbia, frente al orgullo, la continencia frente a esa falta 

de dominio de nuestras pasiones, y la castidad frente a la lujuria, hablan de cómo el don 

del Espíritu Santo, cuando actúa en nosotros, es capaz de ordenar las cosas. Y cuando a 

alguien le parece imposible contener sus pasiones, ve que cuando llega el don del Espíritu 

nos las da con facilidad, que parece que incluso las hemos recibido como un don en el 

que parece que no hemos combatido, no es que no hemos combatido sino que es un don 

del Espíritu Santo, pero que es verdad que requiere en todo momento de nuestra 

colaboración. 

 


